“Los empeños de un acaso”, comedia de capa y espada de Pedro Calderón de la Barca: el aspecto cómico by Galofaro, M. (Manuel)
 Publicado en: «Scripta manent». Actas del I Congreso Internacional Jóvenes Investigadores Siglo de Oro 
(JISO 2011), ed. C. Mata Induráin y A. J. Sáez, Pamplona, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra, 2012 (Publicaciones digitales del GRISO), pp. 209-221. ISBN: 
978-84-8081-262-7. 
LOS EMPEÑOS DE UN ACASO, COMEDIA DE CAPA  
Y ESPADA DE PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA:  
EL ASPECTO CÓMICO 
Manuel Galofaro 
Hofstra University 
Dentro del terreno de la literatura y de las artes, la tragedia ha 
ocupado habitualmente un lugar de privilegio frente a la comedia, 
relegándose esta última a un segundo plano. Sin embargo, existe hoy 
en día un creciente interés por los géneros cómicos, y fruto de ello 
es el debate establecido por una serie de críticos1 que defienden la 
diferenciación de géneros dramáticos auriseculares, frente a otro sec-
tor2 que al abordar la producción calderoniana la considera dominada 
exclusivamente por el sentido trágico que le confieren conceptos 
como honor, honra, etc., no diferenciando entre comedia y tragedia. 
No voy a detallar aquí los pormenores de cada postura crítica, ya 
ampliamente expuestos; me limitaré a señalar algunas de las razones 
aducidas en favor de la distinción genérica, para luego presentar al-
gunos de los recursos cómicos que aparecen en la obra objeto de este 
estudio. 
Como argumentan los defensores de un Calderón más polivalen-
te, existe el riesgo de confundir los géneros dramáticos al desestimar-
se las convenciones que los caracterizan y delimitan y que hacen que 
elementos como celos, espadas, duelos, engaños, intriga, muertes, 
 
1 Entre otros, Vitse, 1990; Arellano, 1988, 1999, 1995, 2001 y 2006; Ruiz Ra-
món, 2000a y 2000b; y Ruano de la Haza, 1994. 
2 Entre otros, Parker, 1973, 2000; Wardropper, 1966 y 1967; y Rey Hazas y 
Sevilla Arroyo, 1989. 
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etc., funcionen de manera muy diversa dentro de uno u otro univer-
so. En las comedias de capa y espada concretamente, estos elementos 
contribuyen al enredo, constituyente esencial de la trama, pero ca-
rente aquí de sentido trágico3. 
Estas comedias se sitúan dentro de un contexto literario que hun-
de sus raíces en la antigüedad clásica4. El legado aristotélico y la tra-
dición latina permean los tratados dramáticos de la época, sentando 
las bases conceptuales de los géneros. De acuerdo con estos precep-
tos, este tipo de obras son esencialmente cómicas5. 
Debemos también pensar en la recepción contemporánea, la cual, 
distinguiendo el tono que presidía este tipo de obras, se distanciaría 
emocionalmente de los sucesos apurados, desafortunados o incluso 
fatales, en particular los que acontecen a personajes marcados por 
rasgos risibles, por su baja estofa o condición moral6, para disfrutar de 
manera jocosa7. Creo que en este sentido hubiera resultado muy 
instructivo haber asistido a la representación y a la reacción de su 
público contemporáneo. La puesta en escena y la interpretación de 
los actores, encauzando el tono de la obra, contribuirían en gran 
medida a su recepción. 
Contemplemos ahora algunos de los recursos que contribuyen a 
la comicidad en la comedia de capa y espada calderoniana Empeños. 
 
3 Ver, por ejemplo, Arellano, 1999, pp. 26, 33-36 y 58-68, y Varey, 2000, p. 
268. 
4 Ver Arellano, 2006, p. 19. 
5 Ver López Pinciano, Filosofía antigua poética, vol. 3, p. 98, y Bances Candamo, 
Teatro de los teatros, p. 33. 
6 Para Roncero López, 2006, esto explica el hecho de que en determinadas si-
tuaciones el espectador se pueda reír de las desgracias —incluida la muerte— de los 
personajes de procedencia social considerada baja, como escarmiento hacia «indivi-
duos que viven al margen de la sociedad o aquellos a los que el imaginario colectivo 
ha colocado fuera de los límites de la normalidad aceptada por el conjunto de la 
sociedad» (p. 316). Estas conclusiones, con sus correspondientes matizaciones, se 
extienden más allá del teatro; valga como muestra el Estebanillo González, plagado de 
anécdotas y sucesos truculentos que producían deleite en el lector de la época, 
quien, lejos de apenarse por las desgracias físicas y morales sufridas por los persona-
jes, disfrutaba con las desventuras y el dolor ajeno. 
7 Arellano, 1999, pp. 21-36, ha puesto de manifiesto que, a pesar de que en el 
Siglo de Oro español se aludiera a todas las obras dramáticas con el término comedia, 
la recepción de uno u otro género era diferente en cada caso. Ver también Lobato, 
2000a, p. 81 y 2000b, p. 793; Llanos López, 2007, p. 248; y Vega Ramos, 1997, pp. 
32-33. 
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Esta comedia constituye un ejemplo excelente: comienza de manera 
turbulenta y termina felizmente, y los únicos personajes que sufren 
daños físicos o morales son aquellos plenamente risibles o que resul-
tan risibles en ciertas circunstancias. 
A lo largo de la obra, son numerosas las ocasiones en que los ga-
lanes, ciegos de celos, generalmente a partir de algún acontecimiento 
que malinterpretan o desconocen, se precipitan en sus conclusiones y 
actúan atropelladamente, enzarzándose en situaciones que divierten a 
un público que se regocija ante el embrollo y el accidentado discurrir 
de los acontecimientos. Así sucede, por ejemplo, cuando don Félix 
descubre a Hernando entregándole un papel a Inés, criada de Leo-
nor, y, sin escuchar más razones, hiere a Hernando para advertir a su 
amo. 
Se producen acalorados debates entre galanes y damas que el es-
pectador percibe de manera divertida. Por ejemplo, tras el suceso del 
papel, don Félix, celoso, utiliza el siguiente razonamiento con Leo-
nor: 
  
 ¿No fuera mejor, decirme: 
«Félix, ese caballero 
me sirve; yo no le admito. 
Si anoche estuvo encubierto 
y ahora escribe, diligencias 
son de amor que yo no aceto»? 
Disculpáraste a la luz 
de la verdad, fuera menos 
mi dolor, imaginando 
que en parte podía ser cierto; 
pero negar el principio, 
es huir el argumento (vv. 799-810). 
 
Leonor, al hallar una tapada en casa de don Félix, emplea argu-
mentos muy similares, devolviéndole la pelota: 
 
  ¿No fuera 
mejor decirme: «Leonor, 
esta hermosa dama bella, 
aborrecida de mí, 
después que vi tu belleza, 
me persigue, yo la olvido»? 
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Pudiera ser que creyera 
a la luz de la verdad 
la disculpa; mas quien niega 
los principios, tarde o nunca 
con el argumento acierta (vv. 1510-1520). 
 
Como vemos, el recurso de volver un argumento en contra del 
personaje que primero lo empleó genera hilaridad. También produce 
un efecto cómico el contraste entre la terquedad de los amantes, 
simulando que no les importa romper, y las peticiones a Inés para 
que intervenga a fin de evitar la separación. Inés, despreocupada, 
afirma: «Fácil es servir dos amos / mandando una cosa mesma» (vv. 
1543-1544). Poco después, la obstinada insistencia de los amantes en 
mantener su postura les lleva a separarse; Inés, creyendo que conti-
núa la pantomima, intenta evitar la marcha de Leonor, pero esta vez 
ambos le piden que no intervenga y la criada concluye: «El demonio 
que os entienda» (v. 1576). Esta actitud, un tanto pueril por parte de 
galán y dama, coronada por la increpación final de Inés, que se queja 
de tanta contradicción en las órdenes de sus amos, resulta muy diver-
tida a los ojos del público. 
Los equívocos provocados por la ocultación de los personajes y 
las situaciones resultantes constituyen otro recurso humorístico8. 
Elvira, en casa de don Juan, se angustia por la llegada de su hermano 
e intenta esconderse; pero el aposento donde busca refugio se en-
cuentra ya ocupado por Leonor, quien le da con la puerta en las 
narices. Al estar tapada, don Diego la confunde con Leonor y la cor-
teja, situación absurda que la misma Elvira señala: «Que me enamore 
mi hermano / es sólo lo que me falta» (vv. 2883-2884). Después, 
Elvira encuentra vacío el escondite de Leonor y lo ocupa; al intentar 
Leonor volver a su escondrijo, Elvira le devuelve la jugada, cerrán-
dose así un nuevo ciclo en el que una situación o acción se vuelve en 
contra del que la origina. Estas situaciones de seguro suscitarían la 
risa en el receptor, sobre todo al ser representadas. 
 
8 Mason, 1976, señala la utilidad cómica de este ocultamiento de galanes y da-
mas, y la complicidad entre autor y público: «La situación es siempre de ironía 
cómica, puesto que el espectador sabe quién está dentro de la cuadra, mientras que 
el padre o hermano lo ignora, aunque quiere saberlo» (pp. 102-103). 
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La parodia se emplea frecuentemente, en algunos casos llegando a 
romper el decoro dramático9. En Empeños, Hernando, cual amante 
cortés, usa la expresión «inculto dueño de mis sentidos» (vv. 498-
499) para dirigirse a Juana, criada de Elvira, a quien anima a interpre-
tar el papel de dama: 
 
 Quisiera una dama yo  
extravagante, y sujeto 
capaz de novela, porque 
es mi amor tan novelero, 
que me le escribió Cervantes; 
y así te pido y te ruego 
que, sin saber yo quién eres, 
me adores mis pensamientos.  
Dame a entender que te llamas 
Pantasilea; y creyendo 
ser infanta distraída, 
viviré ufano y contento 
de pensar que andas tras mí 
puesta en trabajo; y con esto, 
por no olvidar el beber, 
 beberé por ti los vientos (vv. 385-400). 
 
Esta ruptura del decoro, que produce sorpresa a la vez que rebaja 
la tensión dramática10, persigue igualmente una finalidad cómica, 
reforzada aquí mediante la alusión jocosa a las novelas cervantinas y 
por medio también de los chistes del gracioso, quien recuerda la 
afición del bufón por el alcohol. El humor brota aquí del empleo 
ingenioso, conceptista, del sentido doble de las palabras. Aparecen 
también las expresiones picantes y maliciosas que arrancan la sonrisa 
del público; así, Hernando emplea la expresión «fuera de pulla» (v. 
2488)11, y también los términos gastronómicos «pastel» y «pella» (v. 
2540) con sentido libidinoso. 
 
9 Ver Arellano, 1999, pp. 54-58. 
10 Como apuntan Arellano, 1999, pp. 54-58, y Buezo, 2000, p. 294. Navarro 
González, 1984, señala el carácter burlesco de este recurso: «los graciosos caldero-
nianos, con sus chuscas actitudes y con su ingeniosa cháchara, frecuentemente bur-
lan, parodian y critican las de los personajes serios» (p. 110).  
11 fuera de pulla: «Dicho obsceno o sucio de que comúnmente usan los caminan-
tes cuando se encuentran unos a otros, u a los labradores cultivando los campos, 
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Con propósito también humorístico hallamos refranes12, general-
mente en boca de criados y graciosos, que condimentan el divertido 
discurso de estos personajes; por ejemplo, Hernando acude al refrán 
«el mejor nadar es guardar la ropa» para justificar sus actos: 
 
 Entré en casa pensando 
cómo la ropa en salvo pondría cuando 
la nueva me llegara 
de haber muerto a don Félix; porque es clara 
cosa, según colijo, 
que, aunque el refrán por el nadar se dijo, 
más es que del nadar, en toda Europa, 
la gala del reñir guardar la ropa (vv. 2453-2460). 
 
El papel cómico de la figura del gracioso es tremendamente pro-
ductivo en estas comedias13, combinando su ingeniosidad con su 
torpeza14. En ocasiones, llega a exasperar a sus amos. Por ejemplo, 
Hernando anuncia la presencia de una dama en la casa; don Juan se 
muestra impaciente por saber si se trata de la suya. Pero el criado se 
demora en responder, alentando así las esperanzas de su amo para 
finalmente dejarlo perplejo de golpe, rompiendo sus expectativas 
fulminantemente y provocando la risa del público: 
 
Hernando ¿Tanto te holgaras de que ella 
la que ahora está en casa fuese? 
Don Juan Sí, Hernando. 
Hernando  ¿Qué me darías? 
Don Juan Todo cuanto me pidieses. 
Hernando Pues… 
Don Juan  Dilo presto. 
Hernando  …no es ella (vv. 2437-2441). 
 
 
especialmente en los tiempos de siega y vendimias. Y también se suele usar entre las 
familias por burlas de carnestolendas» (Autoridades). 
12 Ver Canavaggio, 1983, pp. 382-383, y Joiner Gates, 1947, pp. 203-215. 
13 Ver Mason, 1976, p. 99.  
14 Ver Navarro González, 1984, p. 89. 
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En otras ocasiones es el dolor físico de estos graciosos, a menudo 
acompañado de expresiones muy dramáticas y exageradas15, lo que 
motiva la risa del público. Por ejemplo, cuando Hernando recibe dos 
cuchilladas relativamente leves de don Félix, exclama: «¡Yo soy 
muerto! / ¡Confesión!» (vv. 739-740). Este tipo de situaciones mues-
tran, en tono humorístico, el miedo y la cobardía hiperbólicos del 
gracioso16. Esta mezcla de cobardía, torpeza e ingenio cómico lo 
aproximan a la figura del bufón17. 
Y recibidos muy jocosamente por el público serían también los 
aparatosos y grotescos vendajes exhibidos por este tipo de personajes, 
como el que luce Hernando tras las cuchilladas recibidas, cuando 
aparece «entrapajada la cabeza» (acot. al v. 1101), al igual que sus co-
mentarios sobre su propio aspecto e indumentaria: le habían prome-
tido un vestido por llevar un papel a Inés, y el gracioso, asustado, 
exclama: «¡Válgame Dios, si el vestido / será de color o negro!» (vv. 
663-664), aludiendo al tono luctuoso que se le atribuye a ese color. 
Más tarde, cuando vuelve herido, dice a don Diego: «vengo / ensi-
llado y enfrenado / a pediros que el vestido / sea mortaja» (vv. 1101-
1104). Toda la conversación del gracioso con su amo y con don 
Diego mantiene este tono cómico, donde juega constantemente con 
el sentido literal y el figurado; por ejemplo, dice de don Félix y de sí 
mismo: «Él fue el colérico y yo / el sanguino», y añade después: 
«Aunque yo no os puedo dar / por ahora consejo sano, / os daré un 
consejo herido» (vv. 1199-1201). A don Félix lo llama «quebradero 
de cabeza» (v. 1602). Cuando don Juan lo amenaza con cortarle las 
piernas si continúa con sus desacertados comentarios, el gracioso, con 
su habitual sentido del humor, responde que sería un disparate, pues 
quedaría «sin tener pies ni cabeza» (v. 1666). Y, finalmente, en un 
divertido monólogo, Hernando se lamenta de la para él incompren-
sible actitud de su amo, a la vez que reflexiona sobre su propia con-
dición: 
 
 Rota cabeza mía, 
pasémonos por una barbería 
 
15 Como menciona Arellano, 1999, pp. 272-273 y 2000, pp. 497-498, estas 
exacerbadas exclamaciones de dolor o de queja, que se repiten hasta alcanzar un 
acentuado formulismo, ponen de manifiesto el carácter ridículo de estos personajes. 
16 Ver Navarro González, 1984, p. 97. 
17 Ver estudio reciente de Roncero López, 2010. 
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a decir al chirurgo se prevenga, 
y que estopas y huevo a punto tenga 
para la vuelta. Cielos, ¿qué es aquesto 
que hoy a mi amo en ocasión ha puesto 
de llamar su enemigo? 
Si fue a reñir con él, ¿cómo de amigo 
hace ahora finezas? 
¿No fuera el monstruo yo de dos cabezas? 
¡Oh, en cuánto lo estimara mi fortuna!, 
pues para discurrir tuviera una, 
y otra para aparar, si con bien salgo 
desta, no más papeles (vv. 2569-2582). 
 
La comicidad de la obra no recae únicamente en los criados; a 
menudo son sus amos los que generan situaciones divertidas con sus 
palabras y actitudes18. Ya he señalado la impetuosidad que provocan 
los celos en los amantes y sus consecuencias, lo que produce un efec-
to cómico a los ojos del público. Pero además es también el ingenio 
de los galanes y, sobre todo, de las damas, lo que divierte al público. 
Por ejemplo, la sutil historia inventada por don Félix para disculpar 
su presencia en el portal de Leonor19 es muy ingeniosa y establece 
paralelismos entre los lances del amor y los lances del juego, produ-
ciendo un efecto cómico20 y poniendo de manifiesto el carácter alea-
torio del amor. A veces la doblez del lenguaje produce mensajes 
aparentemente confusos que resultan cómicos precisamente por su 
simpleza; así sucede cuando don Diego advierte que Inés le ha avisa-
do de la presencia de Leonor en casa de don Juan, y este último res-
ponde empleando doblemente el pronombre ella para referirse a 
ambas, Inés y Leonor: «Ella os engaña, / porque no es ella» (vv. 
2910-2911). 
 
18 Ver Arellano, 1999, p. 56 y Navarro González, 1984, p. 107. 
19 Al comienzo de Empeños, dos galanes, don Félix y don Diego, aparecen de 
noche peleándose en el portal de la casa de Leonor. El alboroto llama la atención de 
la dama y de su padre, que acuden al portal. Mientras don Diego huye, don Félix, a 
fin de ocultar la verdadera causa de la pendencia, improvisa una historia sobre lances 
del juego de naipes. El espectador, que sabe muy bien lo ocurrido, sonríe con com-
plicidad ante la inventiva de don Félix. 
20 Arellano, 1983, menciona el carácter metafórico del lenguaje del juego: «des-
taca por su uso humorístico y frecuencia el lenguaje figurado extraído de la termino-
logía de los juegos de azar, especialmente naipes» (p. 375). 
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El personaje de don Alonso, padre de Leonor, comporta un tra-
tamiento risible del tema del honor21. Es engañado dos veces por 
don Félix con la misma historia: primero le cuenta la patraña del 
lance de juego para salir del aprieto en el portal, y más tarde repite la 
triquiñuela, pidiéndole consejo a don Alonso sobre a qué duelo ha 
de acudir. Después, don Alonso, al encontrar a su hija en casa de don 
Félix, pensándose deshonrado, se dispone a matarla. Pero interviene 
Lisardo, el criado de don Félix, y don Alonso, de mala gana, tiene 
que resignarse. La puesta en escena resultaría profundamente risible: 
un viejo furioso abrazado por un criado que le impide el paso. Ade-
más, el mismo don Alonso reconoce su decrepitud y debilidad física 
y moral. Cuando descubre una ventana sin reja, determina tirarse por 
ella para restituir su honra: 
 
 … arrojarme determino 
por ella, y en seguimiento 
de mi siempre honor invicto, 
hacer estragos, portentos, 
escándalos y prodigios (vv. 2034-2038). 
 
Pero a pesar de su renovada furia, sus palabras producen la risa del 
público, pues el personaje ya ha perdido su credibilidad como ven-
gador. Calderón ha mostrado una imagen disminuida, impotente, de 
don Alonso; del contraste entre su desmesurada actitud y sus merma-
das fuerzas surge su imagen ridícula. 
Sin embargo, el elenco de personajes risibles no acaba aquí; don 
Diego también presenta algunos defectillos que generan hilaridad, 
como por ejemplo una actitud ingenua con respecto a su hermana, 
de la que dice: «Es / notable su encogimiento» (vv. 1097-1098), 
mientras el público sabe de los subterfugios de Elvira para burlar la 
vigilancia de su hermano. 
Hay que añadir que Calderón recurre a menudo a algún comen-
tario sobre las comedias mismas o sobre los mecanismos dramáticos y 
escénicos, generalmente en boca de algún criado. Así sucede en la 
conversación entre Hernando y su amo en la que el criado, aludien-
do con ironía a la actitud de los galanes enamorados que pululan por 
las comedias, dice socarronamente: 
 
21 Arellano, 1983, p. 378, señala el comportamiento cómico de este y otros 
«don Alonso» con respecto al tema del honor. 
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 En esto pensativo estuve un rato 
(si es que sabe pensar un mentecato),  
y al ver que nada el discurrir remedia, 
como amante celoso de comedia, 
que cuando varios soliloquios pasa 
no reposa en la calle ni en su casa, 
quise salirme fuera (vv. 2461-2467). 
 
A veces la ruptura de la ficción escénica se produce mediante una 
interpelación directa al público, mostrando así el carácter ficticio de 
estas comedias. Hacia el final de Empeños encontramos el siguiente 
ejemplo, señalado frecuentemente por los críticos22, en el que Her-
nando advierte al público: 
 
 Pensarán que está acabada 
la comedia con casarse 
los galanes y las damas. 
Pues escuchen vuesarcedes, 
que otro pedacito falta (vv. 3150-3154). 
 
La obra termina con las siguientes palabras del gracioso que persi-
guen la captatio benevolentiae en el público, rompiendo definitivamen-
te con la ficción escénica: 
 
 A pagar de mi dinero, 
la suerte está bien juzgada, 
y nadie queda mal puesto 
sino yo en estas demandas, 
pues quedo descalabrado; 
con cuyos duelos acaban 
los empeños de un acaso; 
perdonad sus muchas faltas (vv. 3183-3190). 
 
Calderón cierra así la comedia con un formalismo de modestia 
destinado a anticiparse a posibles críticas y a agradar a su público, del 
que se despide reverencialmente. En esta intervención final del gra-
 
22 Por ejemplo, Arellano, 1999, p. 308 (nota 65); Buezo, 2000, p. 291; Iglesias 
Feijoo, 2002, p. 31; y Rey Hazas y Sevilla Arroyo, 1989, p. xiv. El objetivo de este 
recurso es mantener al público interesado hasta el final. 
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cioso, que muestra su talante despreocupado pese a los golpes recibi-
dos, queda claro que nadie termina mal y el asunto concluye sosega-
damente, situándose la comedia fuera del universo trágico. 
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